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  1. Prologue


  Eduard Vinyamata


  Once considered a marginal or even irrelevant issue, in recent years, the environment has come to occupy an increasingly important place on the political, social and economic agenda.


  Environmental conflicts are often due to conflicting political and economic interests and can have major social repercussions. Until recently, little economic value was attached to drinking water; the same was true of arable land, energy generation and most natural resources. Pollution was regarded as a minor problem. Today, the economic and social value and costs of the environment are seen as incalculable and growing.


  Soil, food, water and air pollution have led to a significant increase in disease, and the cost of the ensuing environmental clean–up can be exponential. While the solutions are necessarily biological, they can have considerable economic consequences, too.


  Today, there are people who mine the rubbish for things of value. Financial speculation over arable land, aquifers and other water resources is rampant. Clean energy based on wind power, solar power and geothermal systems has ceased to be viewed as an exotic resource heavily criticized by the fossil–fuel industry and emerged as a mainstream alternative to highly–contaminating, resource–depleting systems. Energy–efficiency policies, once considered reactionary and likely to hinder growth, are viewed as an unequivocal sign of sustainable and rational progress.


  However, these changes have not given rise to equivalent changes in energy policy and the culture of saving that would safeguard human health, conserve energy resources, rationalize unsustainable economic growth and ensure continuity. On the contrary, the prevailing culture continues to be one of short–term profit at any social or environmental cost.


  By marshalling scientific evidence and exercising freedom of thought, universities have the opportunity to carry out research and training programmes that promote human health and safety, conflict resolution based on political stability, and a sustainable economy that shrinks in quantity even as it grows in quality, guarantees a return on investment and contributes to the common good.


  This book is a small contribution to that end.


  
    Eduard Vinyamata, Director


    Campus for Peace/School for Cooperation/Conflictology Research and Studies Centre (CREC)

  


  


  2. El pico petrolero: evidencias, impactos y mitigación


  Juan Martínez


  En 1956 King Hubbert, un geofísico estadounidense que trabajó como tal en el laboratorio de investigación de la compañía Shell, publicó el artículo «Nuclear energy and the fossil fuels», en aquella época la expansión de la industria petrolera americana era incontenible, el país era el primer productor mundial de petróleo, y la producción anual crecía un año tras otro. Hubbert formuló una pregunta incómoda, ¿cuánto más habrá?, ¿qué tan lejos estamos de completar la explotación?, y como respuesta afirmó que siempre la curva de explotación del petróleo se inicia lentamente y luego se eleva de forma pronunciada, hasta un punto de inflexión después del cual se hace cóncava con una tasa de crecimiento que tiende a disminuir. Para poder representar esa evolución característica formuló dos consideraciones, la primera indica que la tasa de producción será igual a cero cuando el tiempo de referencia es cero, y también lo será cuando se haya agotado el recurso, entre estos dos puntos la producción habrá evolucionado alcanzando un valor máximo en algún momento. La segunda consideración indica que, si conocemos el volumen de reservas disponibles, podríamos trazar diferentes curvas que contendrían este volumen y que empezarían y acabarían en cero, algunas de estas curvas se adaptarían mejor que otras a la evolución conocida, esto nos permitiría proyectar al futuro esta evolución.


  Con este método pronosticó que la producción en los Estados Unidos, para unas reservas de 200 Gb, alcanzaría un máximo alrededor de 1970, con una producción de 3 Gb/año. Pero estos pronósticos en realidad no fueron escuchados, hasta que se produjo una declinación súbita de la capacidad de producción, en el año 1971. La consiguiente crisis de abastecimiento fue afrontada incrementando las importaciones desde otros países productores, una alternativa no viable cuando el problema se plantea a escala global.


  Desde entonces la seguridad de abastecimiento energético ha sido una preocupación básica de los gobiernos. El informe Global Trends 2025: A Transformed World, preparado por el National Intelligence Councilled (NIC) de los Estados Unidos, lo expone de una forma clara: «no creemos que nos dirijamos hacia un colapso total [del sistema internacional]... Sin embargo, los próximos veinte años de transición hacia un nuevo sistema internacional estarán cargados de riesgos», el sistema internacional será desafiado por la creciente escasez de recursos, al mismo tiempo que nuevos jugadores entran en escena. El acceso a una energía relativamente segura y limpia, la gestión de los alimentos y la escasez crónica de agua, adquirirán una importancia cada vez mayor para un número creciente de países. En este sentido, Robert Hirsch, en una importante publicación de 2005, afirma que un déficit de suministros de petróleo convencional, aumentará los precios y su volatilidad, y los eventos relativamente menores tendrán repercusiones pronunciadas. Este proceso se acentuará al aproximarse al pico del petróleo, cuanto mayor sea el déficit de oferta, mayor será el aumento de los precios, mayor será el desabastecimiento, y mayor será la afectación del crecimiento económico.


  El World Energy Council (WEC) estima las reservas mundiales de petróleo y gases naturales líquidos en 1.238 Gb (billion barrels). Las mayores reservas se concentran en Medio Oriente (60,7%), existen reservas explotables en ochenta y seis países, pero los primeros siete países concentran el 72,5% del total, seis de ellos pertenecen a la OPEP, por lo que este grupo de países incrementará su peso en la producción a lo largo del tiempo. Las reservas estimadas de gas natural ascienden a 1.173 Gboe (billion barrels oil equivalent), y las de carbón a 3.054 Gboe. En este sentido la Energy Information Administration (EIA) afirma que las reservas probadas son las cantidades estimadas de petróleo crudo en yacimientos conocidos, y que estos son solo un subconjunto de toda la base potencial de los recursos de petróleo y por tanto, estas previsiones deben de considerar petróleo que en la actualidad no es técnicamente recuperable o no ha sido descubierto. Las reservas probadas no son, por tanto, una medida adecuada para juzgar la disponibilidad total de recursos en el largo plazo.


  Sin embargo J. Campbell, uno de los referentes de la Association for the Study of Peak Oil (ASPO), plantea que son muchos los motivos que pueden impulsar a los países productores y a las propias empresas petroleras a sobrevaluar las reservas reportadas, y no existe ninguna agencia internacional que tenga capacidad para validar la información ofrecida, hay al menos cinco aspectos que pueden hacer dudar de este optimismo: la confusión en las fuentes estadísticas entre recursos y reservas, el secreto que en algunos estados tienen estas estadísticas, los distintos criterios empleados a la hora de reportar datos (reservas probadas frente a probables y posibles), la confusión entre distintos tipos de recursos petrolíferos (convencional, no convencional), y especialmente la falta de transparencia por parte de muchos gobiernos a la hora de contabilizar sus reservas.


  Por tanto las discrepancias en cuanto a las reservas pueden ser considerables, lo que se traduce en una ventana amplia de posibilidades respecto al momento del peak–oil, es un hecho estadístico que la producción máxima de petróleo convencional se alcanzó en 2006, y existe incertidumbre sobre la capacidad de los productos no convencionales para sostener el incremento de la demanda y la caída de la producción en los yacimientos existentes. La propia International Agency Energy (IAE), en su informe WEO2010, analiza la evolución de la producción en base a tres escenarios: el tendencial, el de Nuevas Políticas, y el escenario 450, este último se refiere a un escenario en el que se aplicarían las políticas que garantizan que no se superarán las concentraciones de 450 ppm de CO2 en la atmósfera.


  En el escenario de Nuevas Políticas, la producción de crudo de los campos que estaban en producción en 2009, cae de 68 mb/d en 2009 a 16 mb/d en 2030, una caída de tres cuartas partes. La tasa de agotamiento observado en el mundo, es actualmente del 6,7% para los yacimientos que han llegado al máximo de la producción, este índice aumenta al 8,6% en 2030, a medida que más y más campos rebasan su punto óptimo y entran en su fase de declive, y a medida que aumenta la proporción de campos pequeños y de alta mar. Se ha calculado que durante el período de estudio, es necesario añadir un total de 67 mb/d de nueva capacidad bruta, para compensar la disminución en los campos petrolíferos existentes y convencionales, y para satisfacer el crecimiento de la demanda, una empresa difícilmente viable.
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